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III. 

Oon las nuevas obras del Arsenal, 
''otn'iiz u'on tainbi.-ii las construc-
'^ioiies de ^i"andes b.ijeles. H. ista en-
tó ii'-es los astilleros que el Estado 
'̂ •ibia mandado estab'ec'-T eii esla 
Puertí) en el año 1735 <;uando sesu-
Pf'iinitíron los de las At i razanis du 
•̂  u'celona, solo d tbaii galeras, betas 
§áiigu¡lt!S V p'intones, bajo la direc­
ción D. Pedro Boyi-r. E n s n a d a 
*í"ei'ia á toda costa Marina, machos 
'̂  'Vi s para podi^'s impon-'r con su 
P^ l̂ítioa en !o-i rnar' s; pol ifct quo 
lubiera sido más afoI•tun,^d^ para 
MJ'ü.i (J5 no a:id ir tan tnttida en 

^'' 'Uuesto pacto de familia. Sus pri-
^ ro.í ruidijdos en orden a la Mari-
^''' fueron los g r a n d e s acopios de 
•íiiderts V deniá> géneros de cons-
tt'u. cion;disponi8ndo la de d 'cena-
|''os al i Vez, al tnismo tiemno que >e 
*)**;i;i, por la mediación de D. Jor<:e 
" ^ ' n , íití |o.4 mejores cons t ruo to rcs 
l'i8ies.^s 

Entre estos tocó venir a Cartage-
* '̂ á M. Eduardo Br^ant, aconipa-
^''^" d.f un maestro de lo menudo, 
* '̂'̂ '<rdo Richard.,, v un oficial her-
^ " '̂» de este. Venia precedido de 
.̂̂ f̂i fama como director qw bibia 

^̂ •̂ ^ de las fixbricas de M. Birth, 1 s, 
^^jores del Támesis, y contratadlo 
j . .*^ 1̂ sueldo anual de trescientas 
..'"'S t-steclinas. Además h.ibia de 
> ""̂ í̂le casa para é. y su f.imilia, li-
p, ^'' lod I clase de imposiciones, y 
" '^^mei-o de criados que es eos 

'"reasignar a los coustructures 
"I'iglate.ra. 

l/^ Su llegada se le dio por el Rey 
,, '^"líiision de construir una grada 
pj " ' lavio d'- 70 cañones por los 
p¡, lH(í se us.iban en su nación, 
Yj ^P>''bar su habilidad. Aestena-
(g '̂ ^ le impuso el nombre 'dé Sep-
}-{ *'*°«bajo la advocación de San 
r, "^.^ii^'gddo. Terminada su oons-
l.„,|ĵ ''->'i se intentó bntarloal agu ila 
Pep'̂ ^de 18de diciembre de 1751; 

î fo 
|)|y. "*" se pu lo eonseguir su com 
á jj^*^"*'"enso, h biéndose quedado 
kc^ *^r. ios déla grada. Repitióse 
(jî l̂ f icion el dia 24 y tam[)0C0 
^l^^^'^'tndo; h hiendo faltado el 
Jos p̂  17 pulgadas y otros ap ire-
îi) '"^^^^que se le aplicaron. Por 

tiit,̂ . ^^«r intento h c h o en la 
Puig.'IJ'' ^«I 26 con otro cable de 24 
'«hjg, ^^"'̂  'Hievog aparej'S reales, 
îciofj '̂*'̂ '' ^^ ¡«quelia violenta po-
'̂ Ií-.¡v ^ "̂ '"̂  '''"'̂ ^ entusiastas viv is 

' ^ ' 'udár^n al primer navio 

construido en sus nuevos astilleros 
de Cartagena. 

El Rey tenia dispuesto que cuan­
do se botase elt^Septentrion se le 
diese éBry>ntde gratificación cien 
doblones de oro, y á su esposa una 
allí ija que importase veinticinco 
sencillos, todo lo cual S'-- le entregó 
el mismo dia26-de Diciembr*^, con-
cmido de caer al agua el n ivio (1.) 
Co tó este en i'osca dos miüone.s, 
nuevecientos setenta y seis mil se-
tei'icntüs cu .renta y cinco reales, 
nueve maiav dis, incuso jornales y 
meJi I mil cuatroci ntas treinta y 
ocho ton lad .s de desplazamiento. 

El Septentri'ins''. perdió en la ba­
hía de Cádiz baj > un furioso teinpo-
ral áios cincuentay un años de h i 
berdescendido de la g r a d í , 9 Marzo 
1810 (i. spues de una gloriosa exis-
teiicia en que supo mantener siem­
pre vaict'dor el pabellón nación d 
en las playas de Arge', en la isla 
poituguesa de Santa C talina, don­
de liatió y rindió los ( astillos de San 
Jo-é y de Santa Cruz, y el el océano 
contra la <'S. uadra inglesa del al­
mirante _Nowe. 

Cu .ndo Gi Septentrión dio la vela 
para su primera campaña, el cons­
tructor Bry int pudo contemplarle 
poi' ú tima Vez; su ¡Urna de artista 
no h ibia d-volver A recrearse en la. 
gloria desu obra. Bryant murió; y 
murió de un i manera desgnc i da, 
que liah cho más simpática su me­
moria. Hé aquí el suceso. 

E-tábase en la faena de varar en 
unade lasgr tdis de M<rruecos la 
fragata marroquí La Mahona que 
h .b¡ i Heg ido á este puerto en mal 
estado, y el R y permitió carenase 
en el Ars-mal; y hallándose el bu­
que corno á la mitad de los picade­
ros se rompió el cable de arrastre 
por el costado de estribor; y á la 
contrae, ion y sacudida dió á Bry¿int 
con el cuadernal del aparejo en el 
perho, arrojándojo con violencia en 
tierra, en cava caid i recibió otra 
fui-rte contusión en li cabeza que le 
dejó privado le sentido De ahi fué 
llevado á su casa donde fiUeció, sin 
habei recobrado la seiisibilid td, en 
la tarde del diasigniente (28de Abril 
de 1768.) En este a>;ontecimiento sa­
lí ron tatnbien muy maltratados el 
teniente de fragata D. Benito de Sira, 
el gu lidia marina D. Ramón Arrieta 
y dos marineros. 

Todo este pu'blo, deci i en su par 
te al Rey el Caf^iitan general del De­
partamento, ha sentido en extremo 
esta trago li i, por que sobre las ama­
bles pr.-ndas person iles del difunto, 
es notorio que ha p' rdiJo el Rey un 
vasallo tan leal como pudiera serlo 
el nejor español, y el Estado un 

(I) En equivalencia de los doblones se 
le dieron 7.529 reales 14 int's. por los ciea 
suyos; y 1500 reales por los 25 de su espo­
sa para que esta se comprase la alhaja. 

constructor, tan hábil en su profe­
sión como el mejor de Inglaterra; á 
más de ser tan inteíigen;e en otras 
como atestiguan las composiciones 
de estos diques y su poz.i; y t m ce­
loso, desint'-resado y activo en el 
servicio que difícilmente se podrá 
en raucbo tiempo hallar un comple­
jo de circunstancias tales en otro que 
le sustituya.-

Dejó D. Eduardo Bryant siete hi­
jos y á su esposa próxima al alum­
bramiento de otro; ti iste cuadro que 
movió la piedad del Rey á conced r̂ 
á la viuda una pen-ion anua! de nue­
vecientos pesos .sencillos, dándole 
ca-a pata vivir en el piso •^e-iundo de 
11 Com aiiiancia del Arsenal. (Cuan­
do en 1777 tuvo qu« abandonarla 
por deber establecerse en ella la 
Academia de Guardias marinas se 
le señalaron diez pesos mensuales, 
para pago do alquiler de otra. 

Bajo la dirección de Bryant se 
construyeron, además del Septen­
trión, los navios Velasco, San Gena­
ro, Triunfante, Santa Isabel, Héctor, 
San Vicente, y Terrible; fragatas San 
la Rosalía, Perla, Palas, Dorada, 
Astrea, Santa Rufina y Juno y d'-jó 
en quilla al navio San Nicolás de 
Bari. 

Para reemplazar á Bryant en el 
cargo de prim r constructor senom-
bró á D. Francisco Gaulier, uno de 
sus compañ- ros contratado también 
por D. Jorge Ju m. En los pocos años 
(|uc mediaron h ista que S' le nom­
bró ingeniero general, y después en 
los tiemp )s de su sucesor D. José 
Romero, se llevaron á efecto útilísi­
mas reformas, así en la manera de 
ser dü algunas cosas como en el tra­
zado de los buques, que biea mere­
cen nos ocupemos de algunas de 
edas. 

Entre las primeras figura como 
la rnásimportante el establecimien­
to de una máquina de vapor para 
dar movimiento á las bombas de 
des igüe de los diques de carena, dis­
puesta y experimentada en Aranju-z 
najo la dirección de D. Jorge Juan. 
Hasti entonces este servicio h-bia 
venido haciéud(jse á fuerza de brazo 
por moros esclavos y forzados, t ra­
bajo de suyo tan penoso que hizo 
de. ir al Comandante general del De­
partamento D. Carlos Reggio. que 
er.i el mayor que podía imponerse 
al más sacrilego delincuente; b iste 
decir que en el año 1767, de rail 
cuau'ocíenlos sesenta y cuatro for 
zados y es';lav>)s que había en el Ar­
senal, mil do.scieni03 diez y siete so­
licitaron pasar á los presidios de 
África, solo pof librarse do tan vio­
lento castigo. 

D. Juli.m Sánchez Bort, teniente 
de navio graduado fué el comisio-
tnado pata su colocación y prueba, 
el cu I llegó en la t rrde del 13 de Ma­
yo de 1773. El resultado no pudo ser 

más satisfactorio bajo el punto de 
vista de la hum nadad; pero en el 
sistomaeconómico dejaba muchc""-'^ 
desear. El carbón mineral que í* • 
termino medióse necesitaba diaria­
mente para alimento de la ináqu^ina ^ 
e n de ochenta quintales, é igual, ó 
mayor cantidad de leña, por lu cp d 
era ya común decir que para etftrar 
un navio en dique se necesitaba que­
mar otro (1). 

Hemos hablado de esclavos y for­
zados, y aunque sea interrarapiendo 
el orden de narraci.in, vamos á dar 
una idea del sistema penitenciario 
de estos desgraciados. 

Dividíanse en tres dases, esclavos, 
presidiari is y destinados á trabajos 
de los arsenales. La primera la com­
ponían los moros apresados por nues­
tras naves de corso; la segunda los 
condenados á cadena pordelitosgra-
ves; y la tercera de vagos, y todos 
alojaban en las galeras destinadas 
para cuartel on la dársena del A r ­
senal. , , , 

Desde el momento que ingresa^ m 
en él eran ámarraglos de dos en dos 
por un pié á los extremos de^^q^ca-
deria, á Ib cual llamaban poner en 
calceta. Eii e.sta forma se les enviaba 
á los trabajos á aquellos quo sd.^hi-
llaban en aptitud paai ello. Los que 
no estaban para trab ij ir por acci­
dentes ó vejer, se quedab m abordo 
amarrados de vm pié c m una cade­
na, cuyo extremo estaba sujeto á una 
argolla, á la cual l lamabín Blanca, 
y i\ e.ste modo de amarrar, ^oner á 
ramal firme. A los muchachos se les 
ponia>olo un grillete. . ^ ^ 

Había otro género de prisión ijue 
llamaban taca ó niño. Éste CQÍ|>IS-

tía en poner al extienio de la ¡cade­
na que sujettba el pié del delhi-
cuente un pedazo de palo dp p.^so 
proporcionado alas fuerz is del mis­
mo, por que para girar tenian que 
cargar con él. R.-gularmente este 
castigo .se aplicaba sólo á aquellos 
inclinados á pee ido nefando. >̂  -

A los much 'Chos de doce h^itsta 
diez y ocho añof; so'o se les ponía 
grillete, y aunque fuesen presidia­
rios, só les fenia separados dé estos, 
y alojaban en una chata llamada 
Gavilán, Por lo común eran desti-
n idos á las fábricas de jarcias y te-
gidos para revirar las ruedas y 'ha ­
cer canitTas. 

Además de estos, había tánibien 
otr.is sentenciados á servir, en los 
navios con el nombré de pillas de 
armada; alojaban en los que esta­
ban desarmados, iban sin niiigun 
género de prisión y se les ejercita-
b I en la profesión do la mar. 

(1) Las astillas que entonces se roeo • 
gian no bastaban ni con mucho'para satis­
facer esta necesidad. En el raes de Enero de 
1774 se hiicieron 49 carretadas dé gvtiénSis 
y 120 de menuda. Además de ostas hubo 55 
de aserrín y cepillo. 


